
.Nuestras ciudades, en las que todo abunda, no sospechan los ser-
vicios que prestan esos infatigables viajeros, últimos eslabones de la

Muchas veces le habréis encontrado en los caminos eon su fardo á
cuestas, apoyado en un nudoso palo ó mas bien garrote, desafiando al
sol y á la lluvia. Humilde misionero de la industria, hace conocer sus
maravillas en las mas ignoradas aldeas, en todos los caseríos de la co-
marca que recorre.

cadena que une la civilización á la soledad. En los pueblos nacientes
representa el buhonero un papel muy importante, porque es la alegría

y la providencia de los solitarios colonos, que convierten lanueva tier-

ra en una verdadera patria. Los Estados-Unidos, centro hoy de la ac-
tividad comercial americana, no han tenido por espacio de mucho

tiempo otrosabastecedores. Losbuhoneros iban de plantación enpianu-

cion, ofreeiendosus mercancías, refiriendo noticias, y constituyenos

EL BUHONERO.
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En el siglo XIse reforzaron los muros y se elevaron los cubos de

Las torres de Oeste fueron construidas por los arzobispos de San-
tiago. La Historia Compostellana, Hb.I,cap. n, al consignar lamuerte
de D. Grescorioó Cresconio en laera ICVI, año 1068 de J-C.,dentro
de esta antigua fortaleza, establece su fundación en las palabras si-
guientes: «Castellum Honesti quod ad defenssionem ehristianitatis cons-
truxerat (4).» La cronología inédita de los prelados compostelanos
refiere la continuación de las torres de Oeste por D. Diego Pelaez, suce-
sor de D. Cresconio, de í069á 1079. «Fué elevado ala dignidad epis-
copal, asegura el mencionado manuscrito, porelreyD. Sancho II.Con-
tinuó laobra de las torres de Este ó castillo Honesto, yempezó la nueva
fábrica de su iglesia catedral.»

Elsacerdote y él caballero levantaron á la vez esa línea de defensa
irregular, simultánea y discrecional. Los privilegios y las cédulas no
hicieron mas que rectiñear estas adquisiciones de la guerra. Habían
salvado la integridad de la religión, habían rechazado la invasión es-
tajera :de esta suerte robustecían el trono, que había comenzado á
ser una gloriamilitar, sobre el pavés donde se presentó Pelayo delante
de los españoles marciales y aguerridos de Covadonga.

A esta época pertenece la fábrica de las torres de Oeste. Son la
obra del sacerdote, como las torres de Altamirá, Castroverde, Mesia, la
Barreira y otras levantadas dentro y fuera de Galicia pertenecen al
caballero. Origen de concesiones reales ó consolidación de privilegios
señoriales, representan un mismo principio:la integridad del culto, de
lamonarquía y del país. MiDios, mirey ymí dama reasumen el espí-
ritu caballeresco de estos remotos tiempos. Entonces el espíritu caba-
lleresco era elespíritu público.. Los caballeros decían midama en lugar
de mi familia: revelaban el sentimiento íntimo bajo las formas puras y
suaves de la esquisita galantería.

Las irrupciones de los normandos (1) y árabes (2) que saltaban en
tierra en las desiertas playas cantábricas, ó subían á las montañas de
los valles (3) desde la frontera de León, talaban los campos y demo-
lían los monumentos como conquistadores de un dogma reprobado.
La guerra sostenida por la integridad provincial representaba elam-
paro de una ciudad y la defensa de un sepulcro. Los normandos y los
árabes habían profanado la catedral de Santiago: la religión, que era
entonces la nacionalidad, levantó en las gargantas de las sierras y en
las embocaduras de los ríos robustas fortalezas y palacios almenados.
Las eminencias aisladas en medio délos valles, las agrestes sierras
acumuladas en las vertientes de las montañas, y las dilatadas llanuras-
cuyos árboles movidos por el viento imitaban el lejano murmullo de
un ejército acampado, habían abierto sus canteras para levantar las
torres señoriales. ,

-

Busquemos en la retirada biblioteca del erudito la historia de esta
remota fortaleza.

das de una antigua fortaleza. Son las torres de Oeste, palacio señorial
y lóbrega prisión de los prelados de Santiago. Son los escombros de un
monumento que aun permanece en pié como el símbolo secular de la
jurisdicción temporal de lamitra compostelana. Sus engrietadas paredes
y sus muros desportillados no justifican una apreciación arqueoló-
gica. Sobre los cimientos elevados por el desmoronamiento de las cim-
brias y cornisas, se ha construido una ermita como el huésped vene-
rable de la soledad. El viajero no encuentra en este monumento la
inscripccion del fundador niel relieve del artista: altos paredones cu-
biertos de yedra y mellados por huecos impracticables donde anida el
milano y descansa almediodía la paloma silvestre, esplican las pro-
porciones colosales de este lindero arquitectónico de una jurisdicción.
Entonces no se construían faros: se fabricaban a'dayas. Noera avisa-
do el navegante de los peligros de la costa cantábrica: se le advertían
los portazgos de concesión monárquica. El comercio marítimo estaba
comprimido por los señoríos de mar y tierra.

Elviajero que atraca su barca vacilante á las orillas pedregosas de
las torres de Oeste, escalando la eminencia de este monumento como
trepa elcazador una montaña rebuscando los criaderos de conejos, re-
conoce en una peña que adelanta sus cristalizaciones hacia las aguas
azotadas de la ria, el engaste de la cadena de hierro que cerraba el
paso á las embarcaciones de trasporte durante los tiempos bonancibles
de lapaz. ó las caravelas aventureras en los dias indecisos de la inva-
sión normanda ómuslímica. '.--..

Las torres de Oeste son laúnica página arquitectónica que se con-
serva de la jurisdicción temporal de la mitra de Santiago. Los castillos
almenados, los palacios señoriales y las murallasdentadas'han venido
al suelo impelidas por el turbión délos siglos. La historia ya reempla-
za á la arqueología. Elanticuario busca en los archivos la esplicacich
de las ruinas. Las torres de Oeste también pertenecen á los códices ma-
nuscritos y crónicas impresas.- .

En la confluencia délas tranquilas aguas del rio Ulla con las im-
petuosas olas de lar-ia de Arosa, se levantan las paredes desmantela-

íi) Algunos historiadores antiguos y \u25a0 arqueólogos modernos hacen remontar el
origen áe este monumento á la dominación romana en Galicia. La localidad que ocupa-
ban las Aras Sextianas erigidas por el procónsul romano Sexto Apuleyo en honor de
Augusto (año 727 de la fundación de Roma}, origina diversas y encontradas opiniones
entre los escritores. Plisio coloca este monumento cerca del rio Tambre iGalicia):
Saperque Tamarici quorum inpenínsula tres ares sextiance —PO-JIPONiO Mela men-
ciona una torre dedicada alpacificador del mundo en la confluencia del rio Ulla y
Sar (Galicia): S^s juxta turrt'm Augusti título memorabüem: y fija en Asturias las
Aras. Sextianas —Veres, y Ageiar (Hist. de Galicia), cree que las torres deOeste, óEsté, como vulgarmente se dice, son las mismas Aras SéztiaHa$

yyqmU menciona-
da por Pomponio Mela es la celebrada torre de Hércules de la Coruña Hé aquí las
palabras testuales de este laborioso escritor {I/ivestig.IX,pág, -i75 y -176): «Justa-
mente á lamisma oriilade laría que va de Padrón al Carril, y en una península alaque se pasa desde el continente por una calzada, se conservan aun los restos de tres
monumentoSj distantes entre sí pocos pasos, á ios que seles da en el país el nombrede torres do Este. ¿Quién no ve aquí una equivocación de Mela, confundiendo las rela-
ciones que le habían dado, y una señal cierta de que la torre de Hércules existia mucho
antes que Trajano, por el dictado que le da de Augusto? Las iras Sextianas no pudie-
ron ser otras que dichas torres do Este desfiguradas; ya porque Mela las pone ra una
península y soio se equivoca en el número, llevando allíla dicha torre de Hércules-
ya porque Plinio terminantemente las da en Galicia en los Tamaricos, que estaban tan
inmediatos al rio Sar: ya por el nombre do Fste que aun lesdan, y que parece el mis-
mo de Sexto ó su eco, solo desgastado del tiempo, como el material yla forma de una
medalla antigua.»

Nosotros aceptamos la dilucidación histórica y arqueológica de esa edad del arte
que nos permitiremos llamar primitiva, para las construcciones sucesivas que utiliza-
ron cuando mas las localidades populares ó ventajosas, ya para dar mayor prestigio
á las obras públicas, yapara borrar completamente, y esta suposición nos parece la
mas valedera, las deificaciones mitológicas del imperio griego y romano. El verdadero
origen de la fortaleza de losarzobispos de Santiago en la ría de Padrón á Carril perte-
nece alsiglo SI. La etimología de Sexto por Este ó Geste, sino es arbitraria tampueo
fii?ne en cuenta la posición cardinal de las torres que llevan este nombre.

(!) De 950 á 968, v ¿e 1056 á 4008.
(2) De 985 á 99b, ycal004. .
(o) En lenguaje oriental equivalía á Galicia.
(•i) Edición del p. Flobez, Esp. sagra., tom. XX.pág. 13,
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US TORRES BE OBSTIS (*).

Éljefe de la familiaduda, medio se sonríe y fuma silencioso. Su
mano, metida en elbolsillo,parece que tienta la bolsa, próxima á va-
ciarse. De su resolución van á depender el contento ó la tristeza de las
personas que le rodean, ¡Grave cuestión que apenas puede resolver su
prudencia! Si consiente, ¡cuántos gastos! ¡cuántas murmuraciones
entre los vecinos! ¡cuántas miradas en la misa del domingo! Pero si
se niega, ¡qué trastorno doméstico! ¡cuántos dichos déla anciana
abuela! ¡cuántas lágrimas acaso! Elmarido cederá al fin,no lo du-
déis;cederá aldeseo silencioso de la muger que le hace feliz, y á la
impaciencia filialdel niño; cederá sobre todo alimpulso de su propia
generosidad, y el buhonero, descansado ya y después de refrescar,
marchará de aquella casa con el fardo menos pesado y la bolsa mas
repleta.

En Inglaterra, aunque no se hallan á igual altura los mercaderes
ambulantes, han conservado no obstante algunas costumbres de sus
predecesores. En los condados ejercen verdadera influencia, y su llega-
da es siempre un acontecimiento doméstico. Elpincel de Wilkieha re-
presentado, en la lámina que acompaña á este artículo, una de las
muchas escenas de familia relativas al asunto en cuestión.

El buhonero está sentado y ha hecho uso-de todos los medios de
seducción imaginables: una tela floreada acaba de maravillar á las
mugeres, que han acudido presurosas á presenciar'la exhibición. La
tia, oculta enuna sombra, levanta las manos con estasis; de hinojos la
criada, coloca la tela de modo que pueda convencerse de lo fuerte del
tejido; la anciana, que todo loexamina con sus gafas, discute al pa-
recer sobre elprecio; pide rebaja, y el semblante del buhonero contes-
ta: Imposible. —La jovennada dice; pero tiene la tela entre las manos,
se vuelve hacia su marido y le.pregunta con sus miradas; el niño, co-
locado detrás de la silla de este último, se inquieta y suplica: es el
cómplice de su madre.

Aunque la multitud de vias de comunicación ha modificado mucho
este estado de cosas", se encuentran todavía hacia el Oeste de laUnión
algunos buhoneros de los antiguos tiempos, que prosiguen su comercio
con dignidad yhonradez. En todo distintos de los nuestros, suelen ca-
minar leyendo las escelentes obras que llevan de venta,y-pueden reci-
tar de memoria trozos de lospoetas clásicos ingleses ó de los escritores
religiosos de la Unión.

eá portadores de la correspondencia entre diversas familias. Eran pues
\u25a0anas tiendas ambulantes, gacetas y mensageros, El célebre Ferimore
Cooper escribió una novela titulada ElEspía, y en ellapuede verse cuál
era el verdadero carácter de aquellos mercaderes nómadas durante el
primer período de la colonización. El buhonero americano no era uno
de esos hijos perdidos del comercio, que luchan con las humillaciones
v la miseria ."que espidan la ignorancia,'y en todas partes son recibi-
dos eon desprecio ó con desconfianza: era el peatón del comercio, con
tanto orguUo como los mismos á quienes acudia, porque conocía su
propia utilidad; bien acomodado, ya que no rico, merced á los bene-
ficios de su honroso oficio, tenia entrada favorable aun entre los que
nada podian comprarle, y se sentaba á la mesa de las familias mas de-
centes delpaís.



esta fortaleza, levantada para defensa de la antigua jurisdicción de
Quinta y Cordéiro. El arzobispo Gelmirez, que no había apartado su
previsora mirada de las invasiones asotedoras de Almanzor y Maho-
mad; vigoroso para ensachar la unidad -religiosa, enérgico para neu-
tralizarla preponderancia nobiliaria, lo que equivale á decir, la pre-
ponderancia militar;ávido de robustecer ios miembros entumecidos
de lajurisdicción temporal, faustoso en la privanza, decisivo en elpeli-
gro, sereno en las revueltas, político de resistencia, al decir contem-
poráneo,restauró las.torres de Oeste como el sello rodado del antiguo

cartulario que llevaba elnombre de Galicia desde los tiempos primiti-
vos de los celtas. La Historia Compostellana describe las reconstruccio-
nes hechas en esta fortaleza de 1108 a 1120, no solo con la arrogante
grandilocuencia de las crónicas oficiales, sino también con la ingenua
apreciación; de las miras elevadas del prelado compostelano. «De

propiis facultatibus
—

son sus palabras testuales—sic eastrum Ho-
íiesíi murorüm aedifítio, propugnáculis et turriumaltitudine munivit,
quod si forte tam Moabits quam Ismaelitse se aihinde quoquo modo

Volvemos á decirlo: la piedad cristiana completó la alegoría re-
presentada por las torres de Oeste.
• Diciembre 20, 1851.

des eclesiásticas. A los po-tazgos sucedieron las matriculas de mar. El

comercio marítimo se agrupó por medio de los gremios, absorbienc-o
las prero^ativas parciales en beneficio de la unidad monárquica. .

Desde esta época las torres de Oeste perdieron su representar iun

señorial, depositando bajo sus húmedas bóvedas los deshechos pedazo*

de su cadena, y cegando sus prolongados fosos, ya inútiles para la de-

fensa sostenida contra las agresiones de los conquistadores. .
. La ciencia militar se habia adelantado á sus barbacanas: la unidaa

monárquica había inutilizado su privilegiotemporal. Eran ya inútiles:
salo alcanzaban á ser una comprobación monumental de lahistoria po-
líticay civil de la edad media española. Conservaban la articulación
de una época remota, postrada por la falta de sangre vivificadora.
Eran el esqueleto, no el ser viviente del siglo XII,El espíritu habia
desaparecido: en las cuencas de sus muros ya no se reconocía la mi-

rada imponente del guerrero, f .
-

A la parálisis sucedióla muerte. Llegaron las ruinas y los es-
combros. ...

Las torres de Oeste son en nuestros días un monumento amortaja-

do por los siglos. A la caída de, la'tarde, cuando eí sol multiplica sus
rayos tibios y melancólicos en las revueltas olas delmar, se asemejan
á un inmenso sepulcro malenterrado en las solitarias playas delOcéa-
no. La piedad cristiana colocó una cruz sobre esta tumba: construyó
una capilla. La religión ha completado la alegoría.

Para el infortunio hay la plegaria de las generaciones venideras;

después de un naufragio", las rudas manos del marinero atan los dos
pedazos de un remo abandonado, en forma de cruz, y la clavan entre

las musgosas peñas de ia costa.
-; Para este sepulcro monumental del siglo XII,la religión levantó

una cruz de piedra

Ayro*io NEIRA de MOSQUERA.

EL MfEiQRRO,

(Conelusion.)

=%,/

(Las torres de Oeste.)

ad id Castrum applicarent, aut lapidibus et acutis sudibus desuper
jactus abruerentur, aut ámilitibus quiibi sul .'tranquillitatis custodia
permanerent,captionis autmortis perículo proculdubiourgerentur.(l).»
—Mas adelante añade: «Ex prseceptó mauique regis Ispani rustici
á Fríacastella usque ad Oceanummare conveinebat ad íedificandi
muros Castelli nomem Honestí, qui sine calcis linimento constructi es
minutis lapidibus tradibus interpositis ruinam assidué -mmabatur:
verevantur nimirum Ispani ne Anglicivél Normavigenfe sive alise bar-
bar-ce gentes es hae parte navigio Gallscian aggrederentur. Qui'ppe Ho-
nestum quasi guaraní clavis atque sigilum est Galiscice: quód si este-
ra gentes huno locum sibi praeripérent, munitione ibidem composita
Galtecian invadere atque depopulari prs manibus haberent (2).»

A los esfuerzos previsores del arzobispo Gelmirez sucedieron-las
concesiones reales: equivalían á una recompensa. La jurisdicción tem-
poral correspondía al sostenedor de laintegridad religiosa y dela pre-
ponderancia monárquica. Los reyes de Castilla y León concedieron á
lamitra composielana el portazgo de los rios Olla y Miño. Las torres
de Oeste pasaron de fortaleza provincial á señorío privado. Eran- el
Palacio de ia mitra compostelana: el Castillo Honesto donde elsacerdo-
te alejaba los devaneos del caballero. No solo defendían una posición
estratégica, sino también una imposición privilegiada. La cadena de
hierro que cerraba la embocadura del rioülla en la ríade Arosa, se-
ñalaba un feudo civilreconocido por el comercio marítimo.

Las vicisitudes señoriales acaecidas desde el siglo XI hasta el XV
concentraron en elEstado los privilegios nobiliarios y las temporalida-

En situación tan lastimosa se me ocurrió una idea, poco mas ó
menos lastimosa que' la situación, y que formulé en'un monólogo.
«Aquí vamos, me dije, tres docenas, poco mas ó menos, de vivos,
«acompañando áun solo muerto: y como los vivosnos encontramos en
«estado tan lastimoso, y el muerto va muy descansado y cubierto, no
«tendrá nada de particular que el pobre muerto se vaya riendo de los
«vivos». Ycomo si yo hubiera sido el muerto, empecé á reír á carcaja-
das, con una risa tan histérica que me parece estarla escuchando y aho-

ra mismo tiemblo de pavor. Y es buena gana de temblar, porque yo sé
perfectamente que los muertos ni riea ni lloran, porque ni gozan ni

padecen iyo sé que los muertos son unos señores muy tiesos y muy es-
petados, que nipiensan, ni sienten, ni consienten; como que han per-
dido el espíritu, y son unos pedazos de materia que nada tienen ya que
ver conel delicioso mundo moral. Continuando el susodicho Dios con la

referida tormenta, como decia cierto escribano en larelación de unpro-
ceso, llegamos el muerto y los vivos al cementerio de San Isidro, que
débia se? el findel viajedel primero yun descanso de la peregrinación
délos segundos; y como encontramos algún abrigo, nos pareció aquel

cementerio un verdadero paraíso.
: Dejaron él féretro en elsuelo, en tanto que los sepultureros.acaba-
ban de ahondar la fosa, y el avejorro voló al punto desde el atahud ala
lápida de un lujoso nicho. Yoseguí inmediatamente á mi guia, y leí

sobre la negra lápida una inscripción en letras de oro, que empezaba:
Aquí yace el Escmo señor D. J... &.'..—\u25a0 Aquí yace, murmuré yo,un
opulento capitalista á quien adulábanlos ministros y los grandes, por.
que poseia una gran cantidad.de oro, y el oro es la fuerza y la nobleza
delsiglo XIX.Este ricocapitalista se burlaba de los grandes á quienes

prestaba dinero; de los ministros á quienes facilitaba fondos; délos pe-
queños capitalistas á quienes vendia protección, y de los industria e;

á quienes esplotaba. Decia que las condecoraciones, los títulos y los

honores erandespreciables oropeles; que el verdadero oroes elacunado;

y sin embargo cruzó su pecho con una banda, tomó un título de tab-

lilla,que le asentaba como un apodo, y se hacia dar el escelencia. .De
este hombre vano y codicioso se burló la muerte. Sus riquezas pasaron
á sus hijos, que procuran ocultar su humilde apellido bajo elpomposo
título que llevan: Vanitas vanitatum et omhía vcmilas.

El avejorro debió comprender que había concluido mi mn™g°;

porque alzó su vuelo y fué á posarse sobre otra losa. Esta era fi.anea,

y decían SUS letras de oro:Aqui yace la señorita Dona C de I•. • ,-

Meció á los diez y seis años de edad.HI Ub. I,cap. XXXIV,pág 74. (Edición d«¡ P. Floeez.).
(2) Lib.II.Cap. XXIIi,pág. 503. (Edición del i'. FtOP.Hz.1
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—Yo soy escritor, murmuré con' cierto embarazo; porque lacondi-
ción de que el literato á quien se entregara el manuscrito debia ser
conocido, me hacia dudar de mi idoneidad para el caso.

—¿Memorialista? me preguntó confuso'el hombrecillo, temiendo en-
contrar un rival.

—No señor. *>.

—Sí señor, éramos vecinos, y aunque todos los de la casa la que-
rían lomismo que yo, como yo era el único hombre de letras...

—¿Es V.escritor público?
—Si señor, soy memorialista.
—¿Y esa joven depositó en V. su entera confianza?
—Si por cierto. ¿Y qué habia de hacer la pobrecilla? Era huérfana,

no tenia parientes, y no quería dejar perdido su único tesoro.
—¿Y era su único tesoro?...

—Nada tengo que perdonar; pero lo que sí parece seguro es que V,

merecía toda su confianza.

—No señor; respondí al hombrecillo.
—Pues dispense V. mi confianza.

—Caballero: yV. perdone la pregunta,.¿conocía V. á esa pobre jo-
ven que dejamos allí enterrada? \ ,

cho; y su lindorostro, aunque estrenuamente pálido y anguloso, con-
servaba cierta frescura ymorbidez. Sobre los pómulos de sus mejillas
aparecían dos manchas lívidas, que debieron ser rojas poco antes, y
que unidas á la completa demacración del rostro, indicaban clarísima-
menteque aquella jovenhabia muerto de esa enfermedad que consume
casi enteramente la materia, conservando intacto y vegoso el es-
píritu, de esa enfermedad que la medicina llama tisis, y que puede lla-
mar la filosofía esquisíta sensibilidad. Sobre el corazón, ybajo la ma-
no derecha de la muerta, se veia un cuaderno bastante abultado y

manuscrito: el hombrecillo levantó, sin conmoverse lomas mínimo,
aquella mano helada, tomó el cuaderno, dejó caer de golpe la tapa del
atahud, lo cerró, retiró las llaves, y lo entregó á los sepultureros que
lo empujaron á la fosa. La tierra empezó á caer sobre el féretro, y

pocos minutos después unos cuantos ladrillos igualaron el pavimento,
ocultando para siempre al mundo lo que habia dejado de existir.
. Cuando se acabó esta faena, solo estábamos en el cementerio los
dos sepultureros, el hombrecillo yyo, pues todos los acompañantes ha-
bían aprovechado un momento en que cesó la lluvia para volverse á
sus hogares, y el avejorro ó se habia ido, ó se habia sepultado en la

fosa. Como nada quedaba que hacer, el hombrecillo y yo nos dirigimos
al mismo tiempo hacia la puerta por donde habíamos entrado una
hora antes, y luego que atravesamos su dintel, nos inclinamos la ca-
beza en señal de mutua despedida. Pero sin duda el hombrecillo es-
taba aguijado por una viva curiosidad, porque parándose de repente,
me dijo:

—¡Muerto á los veinte años, me dije, ymuerto sin feni esperanza!
¿Que naturalezas son estas que tan fácilmente se aniquilan, ó qué so-
ciedad es la nuestra que destruye tan velozmente?

Pero, ¡necio de mí!. el avejorro no tuvo quedar un paso para indi-
carme elnicho de un viejo que habia muerto"lleno de ilusiones. Creí al
principio que es teúltimo habría sido muy feliz; pero mudé de opinión
recordando unas preguntas que yo me habia dirigido en otro tiempo.
¿Qué seria del hombre si los dias pasaran, y las ilusiones no se fueran
desvaneciendo, ó si murieran las ilusiones y no pasara un solo dia? Si-
los dias pasaranylas ilusíonespermanecieran, se encontraría el hombre
entre laimpotencia y el deseo, sufriendo el suplicio de Tántalo; si mu-
rieran las ilusiones sin que pasara un solo dia, se encontraría el hom-
bre entre la fuerza y el hastío, como un caballo entre el acicate y la
brida. Cualquiera de estos dos estados seria insoportable; y si alguna
vez piensa elhombre enellos, debe bendecir á quien ha dispuesto que
cada dia. se lleve consigo una ilusión.

Debió persuadirse el avejorro de que iban siendo un poco largas
mis reflexiones, porque dejó la lápida del viejo, y se dirigió á todo
vuelo hacia el atahud que habíamos venido acompañando. Cuando lle-
gamos acababan los sepultureros de poner corriente la fosa, yun hom-
brecillo de cincuenta y cinco á sesenta años aplicaba las 'llaves á las
cerraduras del féretro. Como continuaba la lluvia,la mayor parte de
los acompañantes estaban guarecidos de ella bajo los arcos ygalerías,
y solo nos encontramos en torno del cadáver los sepultureros", el hom-
brecillo, unpar de curiosos, yyo, que deseaba vivamente ver el rostro
inanimado y frío del nuevo huésped que iba á recibir el cementerio.
Levantó por finel hombrecillo la tapa del pobre atahud, y vi dentro
de éluna joven vestida de blanco ycoronada de rosas del ínísmo color.
Sus ojos negros y rasgados se conservaban entreabiertos y parecían
húmedos, como si acabara de llorar. Negros y abundantes cabellos
cubrían sus sienes, y caían destrenzados sobre sus hombros y su pe-

Yo concluí la lectura delepitafio;pero el avejorro no se alejó como
en las dos lápidas anteriores. Me llamó la atención su inmobilidad,
porque para mí tan insignificante era este epitafio como lo habián sido
las dos anteriores; pues ninguno de los tres me daba motivoá reflexio-
nes filosóficas. Sin embargo medité mas, y repasando mi memoria, re-
cordé que la muger del segundo nicho habia sido sucesivamente esposa
de los dos hombres enterrados en el primero y tercer nicho. Entonces
comprendí la malicia de mi director; pues sin duda quiso probarme
que el dolor y cariño de la afligida esposa habia durado menos de diez
meses, y menos de cuatro el dolor del muy afligido consorte. ¡Quién
podrá decir cuánto tiempo durará el cariño de laafligidísima viuda!

Prosiguió mi guiasu camino, y fué apararse sobre unnicho que no
tenía lápida siquiera; pero síun letrero que decía:-Aquíyace D.N. D{
Falleció álós veinte años de edad, etc.

*

—Aquíyace, murmuré yo muy bajo, como si temiera que me oyesen
el mundo y el polvo de laurna, una gran ambición compuesta de cien
pequeñas ambiciones, que realizadas una auna, solo dejaban verelim-
menso vacio de las noventa y nueve restantes. Elque aquí reposa tuvo
honores, laureles, títulos, riquezas, poder, y siempre suspiró, cuando
ricopor mas honores, cuando poderoso por masriquezas, cuando laurea-
do por mas poder. Codiciando lo que le faltaba olvidaba loque tenia,
y estaba sediento entre dos ríos y hambriento bajo los manzanos. To-
dos lo envidiaban, porque creían que poseía lo necesario para repar-
tirlo entre todos y quedar contento; él envidiaba también á todos,
porque lo que todos poseían dejaba iucompleta su ambición. Minió
cuando mas esperaba y cuando todos mas le temían; respiraron los
envidiosos, aunque no tomaron parte en su herencia; porque la envi-
dia no es el deseo de poseer uno, sino de que otro no posea.

Desde elmagnífico mausoleo pasó el avejorro áuna lápida bastante
elegante, cuya leyenda decia así: Aquí yace el señor D.P.de Q. Falle-
ció el dia 48 de febrero de 4830, á la edad de veinticinco años. Su, afli-
gida esposa le consagra esta leve memoria, de su cariño y su dolor.

Elavejorro pasó á otro nicho; sobre su lápida leí: Aquí yace el se-
ñor D. R. de la Z. Falleció el dia %& de m-xrsode 48oi, d la edad de
treinta y cinco años. Su afligida esposa le consagra esta memoria de

El avejorro se trasladó á otra lápida poco distante; en ella leí:
Aquí yace la señora Doña C M.Falleció el 4o de noviembre de 4880.
Su afligido, esposo la consagra esta memoria de dolor.

cariño.

—Aquí están guardadas, eselamé, mi! bellísimas ilusiones que
nohande desvanecerse jamás. Aquí han muerto en flormilesperanzas
seductoras. Aquí reposa la virginidad del pensamiento, mas pura que
la de la carne... Pero no, no ;"bajo esta losa blanca y tersa estará un
esqueleto repugnante, un \u25a0polvo amarillento, un receptáculo de gusa-
nos. Las bellísimas ilusiones, las seductoras esperanzas y el pensa-
miento virginal, se encuentran en el seno de Dios.

El avejorro rué condujo á un monumento casi regio, ornado de es-
cudos y coronas. En ua tarjeton se leia: Aquí yace elEwmo señor du-
que de...etc. eíCj etc.
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Juan de ARIZA

Es muy fácil adivinar que tan luego como me hallé solo empecé á
leer elmanuscrito; pero, la historia que encerraba no cabe en los lími-
tes de un artículo,.y se publicará á su tiempo, según lo ofrecí al me-
morialista.

—El tesoro de una huerta.

—¿Llevará por titulolaobra?.

Almemorialista le pareció admirable é incitante el lúgubre título;
me aseguró que tendría que hacer muchas ediciones de la obra, y
me ofrecióproporcionarme entre sus parroquianos mas de un centenar
de suseritores. Le agradecí sus predicciones y sus productivas ofertas,
y sin acordarnos del lodo, vinimosen conversación hasta la puerta de
mi casa. Subimos lapesada escalera, entramos en mi gabinete; tomé
unplieguecillo de papel, escribí el contrato-recibo que'me dictó el me-
morialista,. se lo entregué, recibí elmanuscrito, y nos despedimos con
milprotestad de amistad.

—Yo le entregaré á V. elmanuscrito, me dijo; pero es necesario
que V. me dé un recibo en forma, obligándose á publicarlo.

—Asíloharé, lerespondí; y para que V. vea que no pienso dilatar
mucho tan importante publicación, diré á V.ahora mismo el título que
pienso ponerla.

—¿Quiere V.decirme su nombre?
Le dije mi nombre; por casualidad le conocía, y convino en que-yo

era un literato conocido.

—Él manuscrito que ha traído sobre su corazón hasta el borde de
la sepultura, y que yo guardo en mí bolsillo.

—¿ Y qué debe V. hacer ahora con ese manuscrito?
—Debo entregarlo á cualquier literato conocido, que se-comprometa

á coordinarlo, corregirlo y publicarlo.
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«Al ver las obras maestras que han producido elestudio y el deseo
de gloria, no pregunten los mortales cuál fué la edad y cuál el sexo de
los autores. No hay edades ni sexos para el talento: eon el talento los
escritos ó los cuadros de una muger pueden ser dignos de admiración
y de alabanza, lo mismo que las obras del mayor de los filósofos del
Pórtico de Atenas ó las tablas del'Zeuxis y de Timantes: eon el talento
pueden alcanzar honrosísima fama y hacer á su autor inmortal entre
los hombres, los cuadros de un aríista'que apenas vea asomar en su
rostro la flor que mas tarde ha de convertirse en espesa barba.

¿'Para responder de la verdad de mis palabras, ahí estantes nombres

norancia.

y sinrendir la vista los rayos delsol, cuando este en su mayor fuerza
se acerca al zenit. Niño era y de trece años el gran Lope de Vega, y
admiraba con sus comedias á España: niño era Murillo,y losrasgos de
sus pinceles descubrían la antorcha vivaz que alumbraba su ingenio en
la carrera de las artes, desterrando de su lado las nieblas de la ig-

tíalos dos retratos que se ven en el testero de esta sala, en que la Junta
celebra sus sesiones. Uno y otro son de artistas que nacieron en la pa-
tria de los Balbos y de Columela, si diferentes en el sexo, iguales en la
-afición y en el deseo de adquirir buena y justa fama por medio de los
pinceles. Una de las obras de la artista ocupa un lugar preferente en
lasoberbia Basílica de Cádiz: una de las del artista adorna las paredes
delsuntuoso Alcázar de los reyes de Castilla. Ambos fueron temprana-
mente arrebatados de entre nosotros por elbrazo de lamuerte: ellaen
la flor de su edad: él en los albores de la primavera de su vida. Pudo
apagarse la llama que alimentaba su existencia; pero inestinguibles
vivirán sus obras en la memoria de los españoles mientras que Cádiz
sea Cádiz, España España, y las artes no desaparezcan de la haz del
suelo andaluz por la turbación de los tiempos.

»Ni el sexo ni la edad tienen jurisdicción, alguna sobre el ingenio,
cuando el ingenio no nace niño, sino gigante, no débil tórtola, sino
águila caudal que osa remontarse ilas nubes ymirar atrevidamente
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doSa aba urrutia de ürmeneta.

Entre las mugeres notables que ha producido modernamente lana-
eion española se cuenta laseñora Doña Ana Urrutia de Urmeneta.-

Después de haber pintado varios cuadros notables-, entre ellos
an San" Gerónimo de escuela holandesa, que regaló á la catedral de
Cádiz; un San Francisco y un San Antonio, copias deMurillo; una

Nació en la ciudad de Cádiz el año de -1812, hija de los señores
D. Tomás de Urrutia y deDoña Ana Garchitorena. Su hermano el se-
ñorD. Javier de Urrutia, muy conocido y nombrado por su talento y
estudios en las bellas artes, le enseñó dibujo, perspectiva y pintura,
logrando sacar en ella una aventajadísima discípula.. En 26 ée marzo
delaño de 1818 contrajo matrimonio con elseñor D.Juan José de Ur-
meneta, entonces profesor de pintura y escultura, y director de la

clases de esta en la Academia Gaditana de Nobles Artes. Mereció el
título de Académica demérito por lapintura histórica, en 9 de diciem-
bre de 1846: honra que le dispensó aquella corporación.

«Señores: Enelacto solemne de distribuir hoykAcademia Provin-
cialde Bellas Artes los premios á aquellos jóvenes que hanmanifestado
mas felices disposiciones y mayor aprovechamiento en los estudios del
últimoaño, debo llamarla atención, así de los discípulos, como de to-
das las demás personas que me honran escuchando mispalabras, ha-

Eldia 17 de agosto de 1851, en el acto de repartir la Academia á
sus alumnos los premios que destina almérito, pronunció D. Alfonso de
Castro el siguiente discurso en elogio de la señora deUrrutia, ydel jo-
ven D. José Utrera yCadenas, artista gaditano también, yno menos
distinguido. „

Santa Filomena, original;la Resureecion de la carne, cuadro conocido
por eldel Juicio, de escuela flamenca, yoíros, murióensupatriaCádiz,
de resultas de unas viruelas malignas, eldia 5 de noviembre de1850.
Fué hija y esposa ejemplar, cariñosa hermana y amiga consecuente.

La Academia Provincial de Bellas Artes de Cádiz acordó por una-
nimidad colocar en la sala donde celebra sus sesiones el retrato déla
señora Doña AnaUrrutia de Urmeneta, como perpetuo testimonio de
honor á su memoria. '-

y/ \u25a0'

(Doña Ana Urruti



!l] Ten<-o una especial satisfacción en dar esta muestra pública de aprecio á mis
dos \u25a0compañeros en la Academia Provincial de Bellas Artes Gaditana ,los señores
l)luis Joss de ürmeneta y D, Javier de urrutia.

«¡Ojalá que el recuerdo de sus obras y lagloria de sus nombres des-
pierten los ánimos de la juventud gaditana para seguir los pasos de és-
tos ilustres compatricios en la carrera délas artes! ¡Yojalá que por me-
dio de su constancia y estudio, favorecidos de la luz deí ingenio,
semejante á la del sol, que no perece ni se amengua con el curso de las
edades, contribuyan á la mayor honra de su patria yak gloria de las
artes españolas, salvando del olvido sus nombres, y dilatando su fama
por todas las naciones cultas del universo! ¡Dichoso quien al decir su
último adiós al mundo, no deja escrito su nombre en las páginas de la
historia con letras de sangre, sino con letras de oro, salpicadas por'las
lágrimas de los que admiraron su ingenio y sus virtudes, para orgullo
de su patria y para bien de sus hermanos!»

«La Academia Provincial deBellas Artes, deseosa de honrarla me-
moriade los artistas insignes de la ciudad de Cádiz, dispuso colocar
eh la sala donde celebra sus sesiones los retratos de la señora Doña
Ana!Urrutia de ürmeneta y del. señor D. José María de Utrera y
Cadenas.

«Salió airoso de su empresa el jovenUtrera. No se elevó hasta el sol
para ser otrolcaro despeñado en los abismos del mar; sino para ser
otro Prometeo que arrebataba una antorcha al carro del astro (rey del
dia), con el finde animar con su divino fuego la estatua de Minerva.

«La obra de Utrera debió consumir, así por elpensamiento como por
kejecucion, el trabajo de toda la vida de un artista; yen efecto, suce-
dió lo que debia suceder. Quiso el joven gaditano anticipar el curso de
los tiempos: lo que el estudio y el talento habían de hacer en largos
años, ejecutó en los abriles de su existencia, y su existencia termino
al. terminar Utrera la obra de su vida.

;«La inmortalidad guió los pinceles de Utrera: su cuadro en la espo-
sicion pública celebrada en ¡a Academia de San Fernando, fué admi-
rado por los mas ilustres de nuestros artistas: la voz de la fama se
derramó por lanación Española, y hasta subió al palacio de nuestros
reyes anunciando elheredero de las glorias de Murilloy de Velazquez.

«Cuando acababa de lograr un altolaurel en la carrera de las artes,
la muerte secó la flor de su juventud y abatió,el vuelo del águila que
habia osado remontarse á las nubes, contrastada por los vientos.

»E1 esfuerzo de ingenio para concebir en la.imaginación su obra
maestra, y la fatiga que empleó para terminarla en brevísimo tiempo
destruyeron su lozanía

«Castigó la enemiga fortuna su atrevimiento en subir en tan corta
edad y con tan firme pié las gradas del templo de la gloria; pero ei
artista tuyola satisfacción de ver, aunque por pocos instantes, la co-
rona que lajusticia adjudicaba al triunfo desús deseos.. Así el gladia-
dor romano, combatido por diversos contrarios, después de' vencerlos
uno á uno, cubría sus sienes con ellauro de lavictoria'y espiraba a!
rigor de las crueles heridas. Así los cristianos paladines en sus luchas
con los moros, entraban en el campo enemigo, y sinmiedo de las fle-
chas y de los dardos, arrebataban el regio estandarte, y después de
llevarlo á los suyos, lanzaban el postrimer suspiro en brazos de los
que aplaudían su esfuerzo sobrehumano.

»De edad de veinte años se atrevióUtrera á emprender consoberano
aliento lo que hasta entonces nadie habia emprendido. Temió, pero el
temor huyó avergonzado ante la confianza de su osadía. Retrató al
honrado caballero Guzman el Bueno en elacto de lanzar alcampo del
moro desde las almenas de Tarifa el puñal que habia de cortar las ve-
nas de su inocente hijo:á sus pies está la desventurada esposa pidién-
dole que entregue la fortaleza alenemigo, los guerreros asombrados de
la acción de su caudillo, y á lo lejos elreal de los contrarios, y entre
la morisma y el infante de Castilla, D. Juan, el tiernoniño, el Isaac
cristiano. . "

\u25a0-

campos de Italia,alpié del Capitolio,en las orillas del Elba, en los
reinos, imperios y repúblicas de la virgen América, y en las arenas
desde donde la opulenta Cartagoianzaba contra Roma, su competido-
ra en eldominio del orbe, los ejércitos de Hannon y de Anníbal. Vio
cautivar á reyes, á pontífices y á magnates orgullosos, lo mismo en la
trabajada Europa por las continuas disensiones, que sobre la laguna
de Méjico: lo mismoiFrancisco Ide Francia,al pontífice. Clemen-
te VIIy al duque de Sajonia, que á Montezuma y á Guatimozin. Siem-
pre vio á los héroes españoles haciéndose inmortales sobre los muros
de las ciudades, en las entrañas y gargantasde las sierras y sobre las
llanuras delmar, desde el Oriente hasta el Occidente, desde el Septen-
trión hasta el Mediodía. En todos halló ejemplos de admiración dignos
de eternal renombre; porque en todos se descubrían él valor y la no-
bleza de la.magnánima nación española.
"

dQuiso pintar en un cuadro al mayor de los que en nuestra patria
vencieron, y halló en D. Alonso Pérez de Guzman, conocido por ei
Bueno, el.que obtuvo mas señalada victoria, pues fué vencedor de sí-
desoyendo los gritos de la flaca naturaleza, y sacrificando la vida,de su
unigénito por no entregará los enemigos de suDios, de su rey y dé su
patria la bien cercada villa de Tarifa, fortaleza que encendía ia codi-
cia del poder sarraceno.
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»Vió también á los capitanes del César Carlos V triunfantes en los

«Deseoso de inmortalizar su nombre, y sintiéndose con sobrados
alientos para emprender obras dignas de admiración y eterna fama,
quiso Utrera unir su memoria á la del mayor de entre los mayores hé-
roes que en servicio de su patria sacrificaron su propia sangre, su li-
bertad, sus haberes, su familia y sus amigos. Recorrió con el vuelo
de su fantasía y alumbrado por la llama de su ingenió, eL espacio de

los'tiempos que"pasaron. La historia le señalaba con el dedo las haza-
ñas de los grandes capitanes españoles en las sangrientas luchas que
hubieron estos, en nuestros campos, en nuestras sierras y. én'nuestros
mares, con el valor cartaginés, con el valor latino y con el valor godo.

«Descubierto ante sus ojos él espeso velo que escondíalos hechos de
las antiguas edades, y desterradas las sombras y la confusión de la
ignorancia f del olvido,vio Utrera áPelayó blandir la espada y tre-
molar su estandarte regio para allegar á sí los restos infelices'de la
infelicísima, rota delGuadalete, dando. principio á la restauración de
España. Vioá los héroes que le siguieron en la empresa de desbandar
las huestes delamedia luna, humillando las cervices agarenas y con-
virtiendo sus pendones en alfombras y tapetes de los templos erigidos
a! Salvadordel mundo.

«Ya antes habían esperimentado esta igual pérdida en el joven
D. José María deUtrera y Cadenas, natural también de laciudad de Cá-
diz y discípulo de su antigua Academia por espacio de tres años en las
clases de dibujo.

de dos artistas gaditanos: la señora Doña Ana Urrutia de ürmeneta, y
elseñor D. JoséMariade Utrera y Cadenas.

«No es nuevo enEspaña el hecho de que una muger, confiada en las

fuerzas del in?enio. con ayuda dé la constancia, y encendida en un
vehementísimo'amor de la gloria, rompa las coyundas con que el receló
de aparecer ante el vulgo ganosa de aventajarse á lo demás de su sexo,
suele enfrenar los entendimientos femeniles, estorbándoles conseguir
honrosos laureles, así por las artes como por las ciencias.

«Enla historia délas letras de nuestra patria vemos, al llegar al si-
glo XVI.una dama burgalesa llamada Luisa Sigea, pasmo de- Europa
por su erudición, ya en las divinas escrituras, ya en la humana filoso-
fía, va en las lenguas latina, griega, siriaca y hebrea, en tanto que los
reyes de Españay de Portugal, cuando ella asistía en sus cortes, le
daban constantes muestras de admiración y aprecio, y que elPontífice
Paulo IIIy fes mas doctos varones que entonces había en el suelo Itá-
lie-o, solicitaban su correpondencia por cartas: • '

••

:«Vemos a Doña Ohva Sabuco escribiendo casien elmismo tiempoun
tratado de fisolofía y materia médica, lleno de-novedad en los pensa-
mientos y de sabrosa y"ejemplar doctrina.

»É igualmente recordamos áDoña Cristobalina Fernandez de Alar-
cón, y apotras muchas damas ilustres por sus virtudes, y bellas sobre
toda flor, como larosa-de mayo, honrando á su patria con los acentos

de la mas pura y regalada poesía, ó con las mas cuerdas y filosóficas
razones, ó con los lienzos donde se retrataba á la naturaleza compi-
tiendo con el arte para recreación de los sentidos.

»La señora Doña AnaUrrutia de ürmeneta siguiótan notables ejem-
plos; y en su patria, la moderna Tiro, se distinguió por su afición y
por sus ensayos en el estudio de la pintura: porque á sus conocimien-
tos en los grandes modelos acompañaba la felicidad, y á su buen inge-

nio una confianza en sus fuerzas, no ciega por el orgullo,ni encade-
nada por aquella modestia que postra los bríos, sino por la que los
alienta sin turbar la razón y sin apartarla de la senda por donde va el
camino de la gloria. . -

«Estudió en las obras deMurillo,y copió los rasgos de tan divino
maestro en varios lienzos: imitó á la escuela holandesa en un cuadro
que se conserva en la catedral de Cádiz, y que retrata al gran padre
de la Idesia, San-Gerónimo, aquel caudaloso rio de elocuencia y aquel

-pozo inagotable de sabiduría: imitó también á la escuela flamenca en
una terrible pintura, que de artista desconocido, aunque de valiente
mano, existe en esta Academia, yrepresenta elJuicio final delmundo,
cuando al temeroso son de la trompeta del ángel del esterminio, se es-
tremece la máquina del orbe, desquícianse los polos, se destierran las
nubes que ocultan á los tiempos pasados, y el Dios de la justicia,
abriendo las fuentes del cielo,, aparece entre rayos dejurísima lumbre
nara juzgar á los vivos y á los muertos.

«Alentada la señora Doña Ana Urrutiade Ürmeneta por elaplauso

de los que contemplaban el mérito de sus obras, y alentada además y
regida por los sabios consejos de su esposo y de su hermano (personas

de notorios conocimientos en la materia) (1), se disponía á colocar su
nombre en la cumbre de la inmortalidad por medio de superiores tra-
bajos ,cuando la muerte previno sus intentos y atajó los pasos á su
vida y á las obras que las artes españolas esperaban de su estudio y de
su ingenio floreciente
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LOS RELOJES.

J. F. LL.
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No envidies, no, los ojos que atrevidos
Lapaz delcorazón roban arteros, •'...
Y que ya mirendulces ó altaneros
Solo tienen poder en los sentidos:
. Nilos ojos codicies que encendidos'
En lascivo furor, lazos certeros ...
Tienden á la virtud de los primeros
Que encuentran por su mal desprevenidos:

Son un timbremejor á tu hermosura;
La pureza revelan de tu alma,
La quietud santa que en el pecho impera.

L. PÉREZ "de ACEVEDO,

Que los tuyos., celeste criatura,
Serenos como el mar cuando está en. calma,
Brillantes como el mar en Ja alta esfera,

-¿-4^>*r ¿f

Alllegar *á este punto nopodemos menos de combatir una equivo-
cación en que incurrió elP. Mariana en la Historia de España ,pues
afirma en el cap. x del libro XIX,que el primer reloj de esta clase
que se vio en España fué el de. Sevilla, que se colocó en la torre de
laiglesia Mayor en juliode"1400, en presencia de Enrique IIIy toda
su corte, siendo así que en aquella época ya eran conocidos en la Pe-
nínsula. En una cédula que despacharon Carlos IIIdeNavarra ysu rou-
get Doña Leonor en Olitá20 de diciembre de1390, mandan.á su teso-
rero García López deLizasoains, «pagues á Juan deZalvaporun paino
de Jengeaux, por los tres forreros de nuestra cambra, et el mozo de
nuestro reloose, XXXVlibras.-» Porotra librada élúltimodia de abrilde
1399, manda á las gentes de sus cohtos rebajen á Juan Casitat, su te-
sorero, VIIIlibras que había dado á Tierrisu relojero. Además entre
los papeles que los duques dé Alburperque tienen en el palacio de
su villade Cuellar, están las cuentas qué se tomaron á AlvarPérez por-
to respectivo alaño 1595, y una de las partidas de data ó descargo es
A Jimon el Perrero, por el martillo del reló dos. reales. De manera
que debieron introducirse poco- después que se puso el de Padua, y
nos afirmamos tanto mas énesta opinión, cuánto que todavía tenemos
una prueba viva de esto mismo, que es elrelojde la catedral deLeón,
que en laesfera colocada en el interior de la iglesia, tiene un cielo con
los dos astros luminares, y la luna que allí aparece sufre las mismas
alteraciones que la que vemos brillaren la bóveda celeste.

Después de esta época no ha habido variaciones esenciales en el
arte, pues aunque se ha dado-álos relojes distintas y variadas formas,
aunque se han construido de mayor ó menor latitud y de menos ta-
maño,aumentando ó disminuyéndose-las ruedas, puede considerarse
todo esto como perfeccionamiento de la primitiva invención, y no
como otra nueva, puesto que siempre se ha girado sobre la base de
aquella . *

que no se podía dar un paso mas; pero todavía nos estaba reservado
otro nuevo asombro. Walíndorf, monje benedictino inglés, que mu-
rió en 1523, viendo que no todas las, clases podian disfrutar de este
beneficio porque era sumamente costoso el poderse aprovechar de él,
discurrió el generalizarlo y"hacerlo- público, y planteó con éxito los
relojes de torre con campana. Algunos atribuyen esta invención á
Santiago Don Dionís, natural de Padua ,célebre astrónomo, médico
y matemático; pero este no hizo mas que perfeccionarla, pero de un
modo admirable, pues en1344 colocó en la torre delpalacio de aque-
llaciudad un reloj compuesto de unamultitud de piezas y ruedas mo-
vidas poruna sola pesa, y señalaba todas las horas, yademás el cur-
so del sol y de los planetas. Este prodigio y esta maravilla del arte
atrajo á Padua una inmensa concurrencia, porque los sabios de toda
Europa venian á admirar aquella obra tan perfecta, el reflejo vivo de
las revoluciones celestes, aquel profeta automático, por decirlo así,
y lo contemplaban con el mismo religioso entusiasmo que los que han
mirado la realización-del últimoeclipse, en el reloj;colocado este año
en la catedral de Strasburgo, y cuyo autor fué aplaudido con frenesí,
como si su obra fuera enteramente nueva, Como era natural, se es-
citó lacuriosidad de los relojeros de las demás naciones, y en breve
se hicieron todas ellas eon relojes de las últimas modas ó de los mas
modernos. ......

Llegamos ya á la perfección delarte: vemos la invención en toda
su latitud prestándonos el servicio que necesitábamos, sin que sea
preciso auxiliarlasino efímera y ligeramente: tocamos en finlaépoca
de los relojes de rueda, cuyo autor por desgracia se ignora. En sentir
de algunos pertenecen á tiempos remotos, pues aseguran que fueron
do esta clase los que tenían Boecio, Gilberto, el Papa Paulo II,y el
que regaló á Carlo-Magno el califa Aaron Baschil hacia el año 807.

Parecía en vista de esto que se habia llegado al complemento y

Esta clase se denominó clepsydra, y de ella se servían los griegos
y romanos para medir el tiempo que debían durarlas causas, para lo
cual distribuían tres porciones, una para el acusador, otra para elacu-
sado y la tercera para el juez. Cada clepsydra componía una hora, se-
gún parece por loque dice Marcial, lib.VIH, Epig. vil.En la lectura de
los procesos y leyes no corría el agua, y esto era: Aquam sustínere,
según se lee en los autores de aquella época. .

Los de arena cuentan también muchos siglos de antigüedad; pero
no es fácil señalar ni sus inventores, ni la época de su introducción.
Estos se usaban con preferencia en los monasterios, ypor la noche
estaba á cargo de dos religiosos el cuidado de observarlos para que
no separasen.

Algún tiempo después se introdujo también el medir el tiempo á
pies, ólo que es lomismo, sobre la sombra de su cuerpo, de lo cual
hallamos noticia en los doce libros de fie rústica de Paladio, que vivía
en el siglo segundo, y que pone la sombra del sol medida á' pies en
todas ¡as horas del dia de cada mes. Este modo de contar las horas
era sumamente gracioso, y se prestaría ahora á algunos quid proquos,
pues se decia voyá comer á talpié, me acuesto á tantos pies.

Ambos á dos métodos eran sumamente imperfectos, porque nece-
sitaban como primer agente óúnico móvil la presencia del sol; pero
cuando este desaparecía quedaban envueltos en la oscuridad que cu-
bría á la tierra. Fué precisa buscar otroimpulso perenne yconstante,
ycuya ausencia no pudiera temerse con facilidad, y no se halló ningu-
no mas á propósito que elagua, que encerrada en un vaso con un caño
estrecho en que se practicaba una pequeña abertura, destilaba gota á
gota, hasta completar elnúmero de las horas. Este género de relojes
le introdujo en Roma, el año 59a de su fundación,. Seipion Nasica: y
mas adelante, en 613, le perfeccionó Clesibio construyendo una ver^
dadera máquina hidráulica.

Desde los primeros tiempos conocieron, los hombres la preeision
que lenian de una norma fijayconstante que les facilitara el conoci-
miento del tiempo que debían dedicarse al trabajo, elquebastaba para
el descanso, y el que habían de destinar á las restantes ocupaciones.
Como entonces las artes estaban en su infancia, no podian recurrir á
ellas para proporcionarse lo que con tanto anhelo deseaban, y se fija-
ron en ¡oque mas vivamente •habia herido su imaginación, que eran
los astros, y de aquí provino que los primeros relojes fueran los desoí,
llamados también cuadrantes, guomones y sciothericos. Mucho se
dudó en lo antiguo á quién se debia adjudicar la gloria de esta inven-
ción. Laercio y Suida la atribuyen á Anaximandro, que murió el año
3457 de la creación del mundo, yPlinio lada á Anaximenes, discípulo
de Anaximandro. Los egipcios y babilonios disputaron por apropiár-
sela, yotros varios la fueron señalando en diversos tiempos. Con tal
variedad de opiniones no podemos acertar de una manera positiva
cuándo se empezaron á usar; pero en lo que no cabe duda es qué se
conocían antes del año 3291, porque vemos, en LaBiblia, lib.IV.
Begum, cap. xx,que estando enfermo el rey Eeechias, hizo ei pro-
feta Isaías que retrocediese diez líneas lasombra en ei reloj de Achaz,
en señal de que convalecería.

En esta época en que apenas se fijalaatención mas que en ese ad-
mirable descubrimiento dé cuya fuerza nos servimos para trasladarnos
de un estremo á otro delglobo con larapidez delrayo; ahora que solo
se atiende á las empresas positivas y que producen mayores benefi-
cios; mas se aprecian las invenciones antiguas, que á fuerza de haber-

se generalizado han dejado de causarnos admiración. De otromodo no
dejaríamos de contemplar con religioso entusiasmo los relojes, esas
máquinas que llevan en sí la resolución de un gran, problema, y que
han llegado á constituir una de las necesidades de la vida. Imposible
parecería que la distribución exacta del tiempo, la regulación fijaé
invariable de las horas que forman eldia, pudiera hacerse por medio
de unas ruedas que caminan en opuesta dirección, y.cuya marcha pue-
de arreglarse con la mayor facilidad;y es sumamente sensible que no
haya podido averiguarse quiénes fueron los que prestaron tan impor-
tante servicio á la especie humana, para que sé esculpieran sus nom-
bres en el bronce y aun se grabaran en la memoria. Hemos hecho
bastantes investigaciones acercado este asunto; pero no hemos obte-
nido otro resultado que él que consignamos en esta reseña ó ligera
historia de este invento. \- . \u25ba -'/



—¡Quiere escaparse !-
gritók canalla al verle.
Con desesperada angustia,
como fieraá quien se tiene
acorralada, y un flanco
busca por donde meterse,
tendió el joven la mirada
á su alrededor, y alverse
cercado por todas partes
de la alborotada plebe,
sobre ellaairado se arroja
y abrirse paso pretende;
mas de aquel supremo esfuerzo
rendido, cual masa inerte

'cayó en tierra el desgraciado.
La multitud se disuelve
al ver entrar por la calle
una legión de corchetes,
y contemplando la escena,
la tradición nos refiere
que el buen compadre Garduña
rió silenciosamente.

(Continuará.

Ceferiko SÜAREZ

JEROGLIFICO,

—Se protegen
entre sí; pronto veréis
cómo burlando á la plebe
consiguen que al fin se libre
Don Alvaro de lamuerte.
—¡Degollar áun grande! ¡cespita,
¡sucede tanpocas veces!
—¡Y yo que tengo en la plaza
sitio desde donde verle 1
—Irá gallardo.—

—No tal.
-Sí tal.—

—No se desesperen,
que no irá de ningún modo
faltando quien le degüelle.
—Castrillo ha dejado un hijo
que tiene edad suficiente
para reemplazarle.—
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—Justo.—
¿Mas no sabéis que hace dengues

al oficio?—

Redactor ypropietario, D. Ángel Fernandez de li

—Nada importa.
—Laley le obliga á ejercerle.
—¡Qué lástima! ¡es tan galán !-—
Este arranque inconveniente
de una joven que escuchaba
confundida entre laplebe,
con silbidos y con pullas
se acogió unánimemente.
Avergonzada ¡a moza . -' Madrid.—Imp. del Semanario Pintoresco v de Laá cargo de D.G. Alharnbra, Jacooíetrezo.

SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL.
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CAPITULO V,

logró en salvación ponerse,
y otra vez volvióla turba
mas compacta y mas solemne ,
á ocuparse del asunto
que tanto interés le ofrece.—
—Amigos,—con voz robusta
gritó un cortador de siete
píes de estatura y de formas
atléfícas—me parece
que se pierde el tiempo: en tanto
que gritáis como mugeres,
se pone en salvo elrapaz,
y nohabrá quien dé la muerte
al Condestable.— .

—No, no;—
bramó la turba.—¡Aprenderle!
—Sepamos si está en la casa.—
—Que salga.—, .

—¿Con que leviste?—
entre la agitada plebe.

entre esos grupos, y atiénde-
los rumores que circulan-

y sin duda no es ellance-
de la mas vulgar especie,,
pues tanto su narración
fe interesa y le suspende.
Si enk región de la duda-
flotarmas tiempo no quieres-,,
mézclate lector conmigo

las versiones "diferentes;

Dividida en grupos variosy
eoménta, escucha y refiere-
del suceso de aquel dia

se agita confusamente-.

Alpié de lamisma casa
7 á poco mas de ks riuever
turba plebeya y curiosa1

RUIDOS P9PULARES,

..".-.-—Quese.presente!—
Y cual de resorte oculto .
movido el grupo rebelde, .
á lapuerta de Castrillo '-'\u25a0\u25a0'\u25a0 '.'
se arrojó impetuosamente.

Esta se abrió al tiempo mismo
y apareció en sus dinteles
con la faz desencajada
un mancebo easi.irnberbe.—

¡Ahí está!—. —Lo mísmes
que te estoy viendo, GilPérez,
bañado en sangre y cosido
á puñaladas elvientre. .
—¡Mientes!—esclamó una vieja,
al que así habló dirigiéndose;—
yole.viesta misma noche
por.los espacios cernerse
llevado en ancas del diablo»
—Calle la bruja.—.

. ; . —¡Insolente.?
¡Cuando digo que lohe visto!
—Fuera- de aquí.—

—Son chocheces»
—¿Mas no se dice la causa
de tan estraño accidente?
—Bien clara está: prolongar-
laejecución del Maestre.
—No debq. el rey consentirlo.
—¿Es una infamia!—

iii

—No siempre
se han de salir con la suya
esos nobles.—


